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LA NECRÓPOLÍ DE LA MERCADERA 

La Mercadera es una antigua aldea, ya sólo habitada por dos ve­
cinos, constituida en un altozano frente a la vega de Torrebkcas y pró­
xima al pueblo de Ríosieco de Calatañazor a cuyo Municipio pertenece. 

Su vertiente N . forma suave pendiente hasta la carretera de Soria-
Valladolid, que con el camino vecinal de Rioseco, la senda que desde la 
carretera llega a la Mercadera y el camino viejo, amplio como cordel de 
ganados, que desde Valdealvillo sube al páramo de Villaciervos, forman 
un amplio rectángulo en cuyo vértice SO. se emplaza la necrópoli ex­
cavada. 

Esta vega del Avión es amplia y fértil y acaso por ello copiosa en 
yacimientos romanos. La vía de Astúrica a Caesaraugusta la bordeaba 
por lo alto de las lomas a espaldas de la Mercadera y en la vega, a me­
nos de 8 kms. de la necrópoli, se desparramaban restos de villas y po­
blados ; una entre Valdealvillo y Torreblacos e inmediata al Avión; un 
extenso poblado al NE. , en el lugar llamado Fuentes de Avión; otro 
más allá, al final de la llanura, en Calatañazor (Voluce); otra villa a 
sus espaldas, en el molino de Rioseco y otra al SE., entre Valdeniebro 
y el despobladlo de Boillos. 

Si como lógica consecuencia del trazado de la vía, fertilidad del 
suelo y proximidad de Uxama abundan los yacimientos romanos, en 
cambio, también a causa de la topografía, poco propicia para asiento de 
pueblos fortificados ya que carece de alturas naturalmente defendidas, 
los restos de la Edad del Hierro sólo se aprecian en Voluce y en la ne­
crópoli de que nos ocuparnos. 

La eminencia que fué solar de la Mercadera es la única adecuada en 
los contornos para emplazamiento de un pueblo céltico; pero las explo­
raciones allí y en las proximidades practicadas dieron resultado negati-
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vo, lo que lleva a sospechar si los enterramientos, cortos en número, obe­
decerían al establecimiento accidental de un grupo errante cuyas vivien­
das fueran chozas de madera como las de sus coetáneos compatriotas 
habitantes de las castros de la serranía soriana y por esta razón no de­

jaran rastro ostensible, fenómeno paralelo al que se observa en algunos 

NECRÓPOLI -DE-LAMERCADERA 
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FIGURA I. 

yacimientos de la época de la emigración de los pueblos. La proximidad 
de la necrópoli a un camino antiguo parece favorecer esta hipótesis. 

La necrópoli de la Mercadera ni está distribuida en hiladas, ni ocu­
pa un área regular, ni tiene estelas que denuncien las tumbas; extiende 
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sus 99 enterramientos en una superficie algo menor de 1.500 m. cuadra­
dos, agrupándoles unas veces, espaciándoles otras, otras dejando1 gran­
des claros y en realidad de modo completamente caprichoso (fig. 1). N i 
tiene estelas ni de haberlas teñidlo se hallarían in situ, pues se trate de 
terreno labrantío y las tumbas sólo están a 60 centímetros de profun­
didad ; pero el no encontrar allí, ni en las inmediaciones, piedras o frag­
mentos que pudieran haber servido de estelas parece demostrar que no 
existieron. En cambio-, en una ancha faja irregular y discontinua que co­
rresponde al comedia de la necrópoli, en la capa inmediatamente encima 
de la que ocupan las tumbas, se halló gran cantidad de cantos de río de 

unos 14 cms. de diámetro que, por no tener explicación geológica y estar co­
locados sobre algunas sepulturas y en contacto con ellas, hacen pensar si 
formarían señales que el transcurso del tiempo y el arado han despa­
rramado, hipótesis que formulo en relación con la del señor Cabré en su 
Memoria de la necrópoli de Atienza x y sólo con el deseo de llamar la 

• atención para futuras exploraciones de estas necrópolis cuyos ajuares son 
bastantes conocidos pero cuya distribución sólo en estos últimos años em­
pieza a ser debidamente publicada. 

Las tumbas contienen los restos de la cremación del cadáver y el 
acoistumbrado ajuar, soterrados a 60 cms. de profundidad en un peque­
ño hoyo que no pasa del diámetro indispensable para los objetos, natu­
ralmente bien pequeño cuando sólo en 12 de las 99 tumbas hemos ha­
llado vaso cinerario. Trece de ellas carecían en absoluto de ajuar y 
para reconocerlas ha sido necesario llevar minucioso cuidado pues la 
sepultura sólo era un montoncito de huesos con algo de cenizas, lo que 
obliga a pensar que tan escasos restos estuvieran indicados por alguna 
señal que les librase de involuntarias profanaciones al abrir nuevas 
tumbas. 

Para dar una idea precisa de los ajuares de esta necrópoli forzoso 
sería inventariarles pieza a pieza siguiendo la numeración con que los 
enterramientos van señalados en el plano, mas afortunadamente las abun­
dantes láminas que se acompañan y reproducen íntegramente la tota­
lidad de 53 ajuares, reducen el inventario a los 33 lotes que a continua­
ción referimos, debiendo hacer notar que a todos ellos acompañaba el pe­
queño montón de restos óeeo9 habitual en las necrópolis de cremación, 
pero aquí conservados menos copiosamente que en aquellas donde es 
ley el empleo de urnas cinerarias. Debemos advertir que los ejempla-

1 Memoria núm. ios de la Junta Superior de Excavaciones, págs. 13 y 40. 



res dibujados, en muchos casos se han reproducido devolviéndoles a 
la posición originaria, pero que ellos han aparecido doblados según es 
usual en las necrópolis. 

Los ajuares no reproducidos gráficamente son: 
Sepultura número 10. Además de la fíbula y pulsera reproducidas en 

la lámina X , contenía un fragmento de otra pulsera igual y restos de 
un adorno espiraliforme de bronce.—ídem 12. Contenía la urna (lámi­
na XIII) un cuchillo curvo, un regatón de lanza, una punta de dardo 
piramidal de hierro y un colgante de doble espiral de bronce.;—ídem 
17. Una punta de lanza y restos del nervio de la funda de una espada y 
de un freno de caballo .t—ídem 18. Adornos espirali formes de bron­
ce.—ídem 20. Adornos espiraliformies y brazalete de cínico aros de bron­
ce y un cuchillo de hierro.—ídem 22. Pequeña urna cineraria de barro 
moreno y restos de una hebilla de bronce.—ídem 23. Punta de lanza y 
cuchillo curvo de hierro.—ídem 24. Adorno espiraliforme de bronce y 
dos pulseras de hierro terminadas en plaquita rectangular.—ídem 31. 
Restos de un brazalete de aros múltiples de bronce y una bolita de ba­
rro.—ídem 37. Urna de barro y una placa de cinturón de bronce.—; 
ídem 39.—Restos de un brazalete de aros múltiples y de adornos espi­
rali formes de bronce.—ídem 46. Restos de un brazalete de aros múl­
tiples, de dos fíbulas y de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 47. 
Un cuchillo curvo de hierro, una placa de cinturón y restos de un ador­
no espiraliforme de bronce.—ídem 48. Urna cineraria de barro more­
no y perfil de tronco de cono invertido.—ídem 49. Restos de un bra­
zalete de aros múltiples de bronce.—ídem 54. Restos de un brazalete 
de aros múltiples y adornos espiraliformes de bronce y una bola de pie­
dra J—ídem 55. Restos de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 56. 
Restos de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 62. Un regatón 
de lanza de hierro.—Idean 63. Urna cineraria de barro moreno y per­
fil de cuenco.'—ídem 64. Restos de una placa de cinturón.— ídem 71. 
Restos de adorno espiraliforme de bronce.—ídem 74. Restos de urna 
cineraria y un regatón de lanza de hierro.—ídem 75. Restos de un 
brazalete de aros múltiples y adornos espiraliformes de bronce.—ídem 
77. Además de los reproducidos en la lámina X X I I , dos pequeños re­
gatones de lanza y una plaquita de hierro.—ídem 84. Restos de un bro­
che de cinturón y de adornos espiraliformes de bronce.—ídem 85. Dos 
clavos de hierro.—ídem 88. Cuchillo curvo de hierro y restos de adornos 
espiraliformes de bronce.—ídem 90. Lanza, cuchillo curvo y restas de su 
funda, de hierro—ídem 93. Adornos espiraliformes de bronce.—ídem 



95- Brazalete die aros múltiples de bronce.—ídem 96. Brazalete de aros 
múltiples de bronce,'—ídem 97. Adornos espiraliformes y dos cuentas de 
collar de bronce.—ídem 98. Tijeras, lanza, punta prismática die dardo y 
dos trozos informes de hierro.—ídem 99. Restos de urna cineraria, fíbula 
y brazaletes múltiples de bronce. 

Carecían en absoluto de ajuar y urna las sepulturas números 25, 
27, 2%> 3°, 32, 33, 35, 36, 43, 5°> 53, 65 y 94, y en cambio se han encontra­
do corridos de lugar numerosos objetos, sin duda a causa de las secu­
lares labores agrícolas que en el terreno se han practicado. 

E l total de objetos encontrados en la necrópoli, prescindiendo de 
contar en ellos menudos restos inexpresivos, es de 344, que se agru­
pan de la manera siguiente: 

A R M A S . — 1 3 espadas, siete fundas de espada completas y restos de 
otras seis, dos puñales, dos fundas de puñal, tres piezas de tahalí, 63 
ejemplares de lanza o jabalina, 25 regatones de lanza, 14 dardos, dos um-
bos de escudo, 15 piezas de abrazadera o suspensión de escudo. 

INSTRUMENTOS.—34 cuchillos, cinco hoces, ocho tijeras y cinco fre­
nos de caballo, tres en forma de bocado y dos de filete. 

R E S T O S IN D U M ENTARIOS Y ADORNOS CORPORALES.—Seis broches de 

cinturón, una armadura de cinturón, 50 fíbulas y una hebilla circular, 
18 adornos espiraliformes, cuatro adornos colgantes de doble espira!, 
10 pendientes1, 10 pulseras, 10 brazaletes de aros múltiples, tres viña, 
un botón ornamental de aplicación y cinco gargantillas de collar. 

U R N A S CINERARIAS.—Cinco urnas cinerarias de barro, que ha sido 
posible restaurar y restos de otras muy incompletas. 

H U S I L L O S Y BOLAS D E P I E D R A Y B A R R O : dos husillos, siete bolas de 

piedra, una bola de barro. 
Todos estos ajuares son de los materiales corrientes, bronce, hie­

rro o barro; pero merece destacarse, porque califica la riqueza de la 
necrópoli, que entre ellos se han hallado 25 de plata maciza, casi to­
dos adornos corporales, pendientes, pulseras, viria y fíbulas. 

Pacientemente hemos de recorrer la tipología de estos ajuares si­
quiera la profusión de gráficos evite enfadosas deiscripoiones1 individuales. 

E S P A D A S . — D e los 13 ejemplares encontrados, nueve son del tipo de 
antenas atrofiadas con los vastagos más o menos acusados y termina­
dos en bolas, otra de antenas terminadas en discos y dos de frontón 
semicircular. 

Las primeras miden de 33 a 42 cms. de longitud total; los remates 


